
� � �

RUTA 
 
Desde la Presa de Buendía a la Ermita de la Virgen de los 
Desamparados y vuelta 
 
Distancia: 12,5 Km.  
 
Dificultad: Baja 
 

 
 
 

 
 

Ermita 

Por el Río Guadiela 
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Es otoño y Julián nos propuso una marcha por la orilla del Río Guadiela hasta 
la Ermita de la Virgen de los Desamparados. 
 
Dejamos los coches en el aparcamiento que hay antes de cruzar la Presa de 
Buendía, cuyo embalse los forma dicho río. 
 
El día amaneció claro y limpio, ideal para admirar los paisajes que nos 
esperaban. Empezamos la marcha cuando el sol de la mañana comenzaba a 
brillar. Descendimos por la derecha de la presa hasta la misma margen 
derecha del Guadiela y continuamos caminando por una estupenda pista de 
tierra  durante una hora hasta llegar a un pequeño puente de madera que cruza 
las aguas en calma de este precioso río que hoy se nos muestra como un 
limpio  y brillante espejo. 
 

 
 
En el camino los arbustos comienzan a secarse, pero las hojas de los árboles 
se presentan con los colores del otoño, dorados y rojizos. En ocasiones el olor 
del tomillo salsero perfuma nuestro paso. 
 
Estamos caminando por un valle encañonado que a través de miles de años 
las aguas del río han ido trazando. A ratos caminamos en silencio enmudecidos 
por el espectáculo que se muestra a nuestros ojos. En la cima de los riscos 
vemos buitres apostados, seguramente entretenidos mirándonos y sobre las 
aguas  del río observamos diversas familias de patos nadando entre los 
carrizales. 
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Las aguas del Guadiela que han sido primero interrumpidas para formar el gran 
embalse de Buendía, han dejado de correr durante nuestro trayecto hasta la 
Presa de Bolarque y están limpias y de un color verde esmeralda en algunos 
tramos y azul turquesa en otros, a lo largo de todo el recorrido.  
 

 
 
Desde el puente de madera  aún nos quedan 2,5 km. para llegar a la Ermita de 
la Virgen de los Desamparados que es donde este camino termina.  
 

 



� � �

La aparición del conjunto ermitaño es sorprendente. La capilla aparece 
semienterrada en la oquedad de la roca y una pequeña explanada la separa 
del agua que en este punto se ensancha  para continuar su camino hasta un 
poco más adelante unirse con las aguas del Tajos en el Pantano de Bolarque. 
Hay al lado de la ermita, mesas y barbacoas para pasar un día de campo 
espléndido. 
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Por la pared lateral de la capilla, ascienden unas escaleras que dan paso a un 
camino por el que se consigue alcanzar una pista que recorre la cuerda de los 
cerros que dividen los valles del Tajo y del Guadiela. Girando a la izquierda por 
dicha pista llegaríamos a un punto con vista panorámica de la desembocadura 
del Guadiela sobre el Tajo en el mismo salto de Bolarque. 
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HASTA LA PRÓXIMA 


